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Coordinando los afectos: experiencias empáticas cuerpo a cuerpo
La experiencia empática es un proceso relacional y resonante en la interacción 
afectiva y habilidosa entre cuerpos. El objetivo de este trabajo es proporcionar 
un marco teórico que se sostiene del giro afectivo y de la cognición 4e para de-
fender este punto de vista, destacar la importancia del sentir de los cuerpos en 
coordinación y posibilitar llevar estas conceptualizaciones al campo educativo. 
Se aborda fenomenológica y ecológicamente la experiencia relacional que deviene 
en el tiempo: la experiencia empática primaria. Se consideran superados retos 
adicionales, y se argumenta que promover la emergencia de estos fenómenos en 
el aula o fuera de ella estimula aprendizajes afectivos significativos.

Palabras clave: cognición 4e, intercorporeidad, educación interafectiva, pedagogía 
del sentir, experiencia habilidosa relacional, sincronías.
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Coordinating Affect: Body-to-body Empathic Experiences
Empathic experience is a relational and resonant process in the affective and 
adroit interaction between bodies. The aim of this paper is to provide a theoreti-
cal framework that draws on the affective turn and 4E cognition to sustain this 
point of view, highlights the importance of the feeling of bodies in coordina-
tion, and brings these conceptualizations to the educational field. It approaches 
phenomenologically and ecologically the relational experience that turns into 
time: primary empathic experience. We consider additional surpassed challenges 
and argue that promoting the emergence of these phenomena in or outside the 
classroom promotes meaningful affective learning.

Keywords: 4E cognition, intercorporeality, interaffective education, pedagogy of 
feeling, relational skillful experience, synchronicities.

Coordenação de afetos: experiências empáticas corpo-a-corpo
A experiência empática é um processo relacional e ressonante na interação afetiva 
e habilidosa entre os corpos. O objetivo deste documento é fornecer uma estrutura 
teórica que se baseia na virada afetiva e na cognição 4E para defender esta visão, 
destacar a importância do sentimento dos organismos na coordenação e tornar 
possível trazer estas conceitualizações para o campo da educação. A experiência 
relacional que se desenvolve ao longo do tempo –a experiência empática primá-
ria– se aborda de forma fenomenológica e ecológica. O artigo considera desafios 
adicionais superados e argumenta que promover o surgimento destes fenômenos 
na sala de aula ou fora dela promove uma aprendizagem afetiva significativa.

Palavras-chave: cognição 4E, intercorporeidade, educação interafetiva, pedagogia 
do sentimento, experiência relacional habilidosa, sincronias.
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Introducción
Estamos en medio de un bosque conocido realizando una práctica, la at-
mósfera es armónica, estamos contentos de salir juntos a aprender en la in-
teracción situada. La habilidad atencional se despierta y nos percatamos de 
cada detalle, percibimos los cuerpos de los compañeros, de los profesores, 
de los animales del bosque; cuando encontramos los buscados líquenes, 
percibimos el sentimiento de asombro y placer compartido interafectiva-
mente, la experiencia de aprendizaje se transforma y adquiere una cuali-
dad empática: nosotros estamos viviendo esta experiencia cuerpo a cuerpo, 
afectos con afectos, unas con otras. Desde una mirada de la tercera per-
sona, se registran coordinaciones entre los ciclos respiratorios y cardiacos 
de varios estudiantes que quedan fuera de sus conciencias. ¿De qué se trata 
ese sentir compartido que se percibe directamente en la resonancia inter-
corporal? ¿Desde qué perspectivas se puede describir? ¿Se puede aprender 
o fomentar para aprender mejor?

Como suele ocurrir en el desarrollo del conocimiento o de los saberes, 
nuevas perspectivas surgen a raíz de desacuerdos o insatisfacciones. Este es 
el caso del giro afectivo en las ciencias sociales, que se gesta en respuesta a 
la preocupación teórica y sintiente por el lugar que han ocupado las emo-
ciones y los afectos propios de los cuerpos y de las intersubjetividades, en 
diversas epistemologías. El movimiento desafía las dualidades tradiciona-
les entre emoción y razón o mente y cuerpo, y abre el debate respecto a la 
construcción social de los cuerpos sintientes, afectados, vulnerados o go-
zosos, así como respecto a la compleja relación entre poder, subjetividad y 
transmisión del saber (Ahmed 2004; Zembylas 2019). Con base en estas 
ideas, en este artículo nos interesa dar cuenta de la experiencia empática y 
de sus posibilidades de aprendizaje, para poder tomarla más en cuenta en 
la vida cotidiana o incluso en planes curriculares.

Queremos reflexionar sobre esta afectividad particular, partiendo de 
considerar los trabajos recientes a los que ha dado lugar el giro afectivo en 
cognición social, sobre la base de la fenomenología y las ciencias cogniti-
vas enactivas, corporeizadas y situadas (también denominadas perspecti-
vas 4e por las palabras en inglés embodied, embedded, enactive y ecological, 
González-Grandón y Froese 2018).
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Desde esta tendencia, la investigación actual sobre la empatía se con-
cibe en términos principalmente afectivos, en lugar de predominantemente 
cognitivos, como es el caso de la toma de perspectiva o lectura de la mente. 
Afectividad y empatía no son sinónimos, en el encuentro con los otros, lo 
afectivo puede suscitar desagrado o repugnancia, y consolidar distancias y 
fronteras afectivas. Esto es un aspecto a tener presente, dado que en general 
hay una cualidad valorativa positiva para la empatía, evidente, por ejemplo 
en los nuevos planes de estudio en gran parte del mundo que la colocan 
dentro de las habilidades interpersonales que se deben aprender2. Aunque 
ese no es propiamente el nivel de descripción que nos interesa abordar en 
este artículo, no queremos dejar de mencionar que la realidad situada y las 
estructuras sociales afectan y ordenan nuestras formas de sentir afectos, 
que disciplinan y predisponen a nuestros cuerpos a comportarnos de cierta 
manera hacia “algunos” otros. Por ello, nos es tan importante enfatizar el 
desarrollo del nivel pre-reflexivo, de una suerte de habilidad pre-lingüística 
empática sintiente, que tiene su antecedente en las primeras interacciones 
con nuestros cuidadores y no en los prejuicios sociales.

En este sentido, se debe reconocer que la noción misma de empatía sus-
cita amplios debates acerca de su definición, comprensión y explicación. El 
término original de la filosofía trata de una forma particular de percepción 
estética (Einfühlung, Vischer 1872), y podríamos decir que actualmente hay 
un cierto acuerdo al describirla como una capacidad básica de reconocer 
y comprender a los demás como criaturas expresivas y sintientes (Jardine 
y Szanto 2017; Krueger 2009). No obstante, la naturaleza de esta capaci-
dad está lejos de ser concebida de forma consensuada, y, como ocurre con 
cierta frecuencia en las discusiones en ciencias sociales, una razón de des-
acuerdo es la base cartesiana desde la cual se ha descrito.

2	 Al respecto, hay discusiones abiertas en cuanto a los maleficios de la empatía. Breithaupt 
(2017), por ejemplo, argumenta que la empatía puede tener efectos polarizadores y no ser 
adecuada para apoyar decisiones éticamente correctas, dado que se trata de una forma de 
centrar la atención durante un corto tiempo en un destino individual, descuidando el pa-
norama general, las soluciones a largo plazo y al mayor número de personas. Asimismo, 
también da cuenta de cómo se puede manipular la empatía: la gente está dispuesta a donar 
tiempo y dinero a un niño hambriento en un anuncio publicitario, pero no se conmoverá por 
la suerte de miles de personas que sufren una hambruna o una guerra civil.
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Hasta ahora, las teorías con mayor hegemonía y ese aire cartesiano conciben 
la empatía como parte del conjunto de capacidades mentales que tenemos 
como especie, un elemento del ámbito interior y privado de la mente que está 
separado de los otros seres por un abismo epistémico (Gallese y Goldman 
1998; Goldman 2006). Al empatizar, como sinónimo de entender al otro, 
se utiliza el metabolismo cerebral para inferir, imitar, proyectar o simular 
los estados internos de los demás, para, posterior a ese desgaste energético, 
poder entenderlos. Es decir, se logra cruzar el abismo a través de puentes 
inferenciales o simulados. Como enfatiza Thomas Fuchs (2017), dado que la 
mente no es visible, los humanos estamos en principio ocultos unos de otros.

De ahí que los populares marcos explicativos de la cognición social, la 
“teoría de la teoría” (tt) y la “teoría de la simulación” (st)3, se sostengan 
de una visión cerebro-centrista y representacionalista: necesitamos mentalizar 
para comprender al otro. Es decir, la empatía y la comprensión social 
que conlleva, son una proyección en los demás de la generación en la propia 
mente de modelos internos y de procesos que utilizan representaciones 
internas. La empatía desde ahí se parece más al razonamiento que a sentir 
una caricia.

Pero, siendo justos, también debemos mencionar que existen perspectivas 
que no se originan de un dualismo, y que han tenido un mayor desarrollo 
a raíz de la tierra fértil que ha preparado el giro afectivo y la fenomenolo-
gía, como es el caso las perspectivas de la cognición 4e, que consideran a la 
empatía como una capacidad que permite el acceso a la experiencia viva de 
los demás y, así, como una de las formas de “sentir juntos” (Zahavi 2014; 
Scheler 1973). Desde estas aproximaciones, se critica la necesidad de toda 

3	 El concepto clásico de teoría de la mente o “teoría de la teoría” implica que un agente 
puede conocer otras mentes seleccionando la hipótesis más adecuada sobre las razones 
y los motivos del comportamiento. Así, entendemos al otro, al predecir o anticipar su 
comportamiento sobre una teoría de cómo se comporta la gente en general. La interacción 
con los demás no añade nada a este acceso. Según la teoría de la simulación, las otras mentes 
se conocen a través de un modelo en primera persona; ello significa realizar una simulación 
interna de su comportamiento, creando así un estado mental “como si” (Gallese y Goldman 
1998; Goldman 2006). Reconocemos que ambas teorías tienen algo que decir respecto 
a la forma más consciente o secundaria de la experiencia empática. Existen situaciones 
donde se recurre a conjeturar o inferir qué es lo que siente, piensa o desea la otra persona, 
desde una perspectiva en tercera persona. Por eso, no se trata de poner a competir teorías, 
sino de dar cuenta de la diversidad de explicaciones que existen acerca de la coordinación 
humana y sus maneras de concretarse.
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esa gimnasia mental e inferencial previa, y se subraya la importancia de 
la expresividad misma de los encuentros para empatizar, por ejemplo, 
de aquellos que acontecen cara a cara con otra persona, como en un aula de 
clases o en un salón de baile, donde, como planteaba Max Scheler, no se 
está lidiando ni con un mero cuerpo físico ni con una mente oculta, sino 
con una persona encarnada como unidad expresiva (Scheler 1973; Mer-
leau-Ponty 1964).

Estos marcos explicativos, que han ido creciendo en su alternancia, ade-
más de dar mucha más importancia a la experiencia a la hora de describir de 
qué se trata empatizar o no con alguien, también han llevado estas defini-
ciones al terreno de la cotidianidad. En el día a día, no utilizamos tremen-
dos procesos de simulación imaginativa o inferencial cuando interactuamos 
con otra persona. Cuando estamos caminando junto a alguien, o cuando 
estamos bailando con otra persona, estamos percibiendo, interactuando, 
coordinando y, por lo tanto, sintiendo e interpretando sus afectos, gestos, 
expresiones y movimientos, en el mismo actuar conjunto. Percibimos de 
manera directa e inmediata las intenciones, emociones y afectividades del 
otro en sus posibilidades de actuar y de sentir que son significativas desde 
el inicio, y están relacionadas con el contexto compartido. Muchas de 
aquellas no ocurren de manera consciente, pero son la base que posibilita 
que se puedan volver conscientes y habituales.

En este artículo nos interesa dar cuenta de cómo, al partir de una de-
finición de la empatía desde estas perspectivas explicativas, podemos ten-
der hacia marcos educativos que fomenten la emergencia de la experiencia 
afectiva empática en situaciones de aprendizaje particulares. Primero, da-
remos cuenta de las discusiones que subyacen a la experiencia empática, 
defendiendo una perspectiva enactiva y ecológica de la intersubjetividad, 
para proponer una descripción relacional de la experiencia empática inte-
rafectiva e intercorporal, a la que llamaremos “experiencia empática pri-
maria”. Según este concepto, la comprensión social empática no se realiza 
en un individuo, sino que es un proceso que surge en la interacción mo-
mento a momento de dos agentes encarnados. Segundo, examinaremos 
algunos de los componentes de este proceso, como la resonancia corporal, 
la coordinación y retroalimentación de los afectos, gestos y expresiones. 
Aportamos algunas evidencias en el terreno educativo de la importancia de 
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generar interafectividades intercorporales, porque parecen favorecer múl-
tiples vías de aprendizaje. Finalmente, proponemos algunas características 
o metodologías que podría tener una pedagogía del sentir empática inci-
piente, dirigida a la reflexión sintiente y no solo consciente y que promueva 
habilidades empáticas y resonantes más allá de la toma de perspectiva.

Discusiones teóricas y propuestas alrededor de la empatía 
como fenómeno social

El giro afectivo da lugar para desdibujar fronteras, para considerar las 
emociones, sentires y posibilidades encarnadas dentro de situaciones, no 
como respuestas cognitivas internas, ocultas dentro del cráneo, sino como 
expresión y vivencia corporal significativa. Las ciencias cognitivas enacti-
vas y ecológicas han sido parte de este despertar afectivo, al dejar atrás al 
cognitivismo tradicional donde la emoción se describe como una evalua-
ción interna del estímulo externo (Solomon 1976; Nussbaum 2001); más 
bien se piensa en términos de experiencias de acoplamiento y coordina-
ción que cambian con el tiempo. Desde esta perspectiva, la afectividad y 
emocionalidad empática ocurre en el acto mismo de interactuar, durante 
la relación que se establece con los otros.

En esta sección, daremos cuenta de, principalmente, dos aproximaciones 
teóricas que se fundamentan en la fenomenología y las perspectivas 4e, para 
dar mayor peso a la idea de que gran parte de nuestra vida mental afectiva 
se vive y se desarrolla a partir de las relaciones que establecen los cuerpos 
con el exterior, sin necesidad de representaciones conscientes o semánticas.

Teoría de la percepción directa
La teoría de la percepción directa, proveniente de la psicología ecoló-

gica de J. J. Gibson4, afirma que cuando los agentes humanos interactúan 
con el mundo ecológico y social, como cuando la beba mira y agarra el 
seno de su madre al alimentarse, es decir, mucho antes de realizar alguna 
forma de lectura mental, abstracción o inferencia, ya se tiene un acceso 
inmediato a la otra mente encarnada y situada (Chemero 2011; Kiverstein 
2015). Desde este marco teórico, la vida mental subjetiva de otra persona 

4	 Antecedente y parte de las 4e mencionadas.
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deja de ser privada o un oculto inobservable, dado que se expresa en la 
forma en que se comporta y está en el mundo. Volviendo al ejemplo, la 
beba siente y puede percatarse de ciertas formas de estar de su madre de-
pendiendo de la situación o el lugar, de si está contenta o si está cansada, 
al percibir sus posturas, expresiones o formas específicas en las que inte-
ractúa con entornos específicos: hospitales, casas ajenas, parque, traslados 
en auto, habitación propia, si es de día o es de noche.

La experiencia perceptiva está conformada por esa interacción continua 
con un entorno en un momento presente, donde entran en juego múlti-
ples posibilidades de actuar y de sentir. Esta sólida conexión entre la expe-
riencia perceptiva y la posibilidad de actuar no es nueva, ya está presente 
en los trabajos de Merleau-Ponty (1945) o en Dreyfus (1996). Se presenta 
como una vía para naturalizar la fenomenología: la experiencia perceptiva 
directa no es causada únicamente por modelos internos o inferenciales, 
sino que consiste en habilidades que los organismos tienen para sentir, 
moverse, respirar o interactuar. Por tanto, para explicar la experiencia, en 
lugar de buscar correlatos neuronales que arraiguen la fenomenalidad en 
mecanismos electroquímicos dentro del sistema nervioso central, se vuelve 
necesario describir cada una de las diferentes habilidades que el organismo 
despliega o aprende cuando se involucra en la actividad perceptiva.

Entonces, en términos ecológicos, como propone Kiverstein (2015), la 
empatía es una capacidad perceptiva que depende del reconocimiento de 
la forma en que la otra persona responde a las posibilidades (motoras y 
afectivas) que ofrece el entorno. La empatía es una experiencia que puede 
entenderse en esa habilidad primaria de comprender a los otros cuerpos, a 
partir de las selecciones afectivas y motoras que se hacen habitualmente. 
Es decir, según las posibilidades aprendidas de sentir y de actuar en cada 
contexto, así como según las invitaciones que las situaciones o los entornos 
ofrecen a cada subjetividad (lo que se denomina affordances5).

Imagínese una estudiante que está todo el tiempo abstraída en su celular 
con la cabeza gacha mientras se hace una práctica de campo en el bosque 

5	 El término afordancia (affordance en inglés) es un término que suscita mucha discusión 
sobre exactamente cómo entenderlo (Chemero 2009). Originalmente, Gibson (1979) intro-
duce el término para referirse a lo que el mundo ofrece a un organismo dependiendo de sus 
posibilidades de actuar en una determinada situación. 
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de Chapultepec y otra persona que está mirando los árboles e inspirando 
profundamente una bocanada. Estas son distintas maneras de estar y de 
actuar que dan una idea de las afectividades, y que invitan a acercarse o 
alejarse dependiendo de la situación. ¿Con quién quisiera uno hacer una 
tarea colaborativa?, ¿con quién se siente que se haría un buen equipo?

Así, la experiencia perceptual y afectiva empática, tal y como se entiende 
desde este marco teórico, es una capacidad perceptiva básica respecto al re-
conocimiento de la subjetividad —“mentalidad encarnada”— de otras per-
sonas. Las personas no salen de su casa camino a la escuela, cuestionando si 
el chofer del transporte escolar tiene o no vida mental subjetiva; más bien 
la existencia de personas con las que se cohabita cotidianamente se da de 
forma evidente. De hecho, se da por sentada la subjetividad de la otra per-
sona, sobre la base de la experiencia perceptiva y de la historia de acopla-
miento con los otros seres con los que se comparte mundo y situaciones.

De este modo, la empatía forma parte de la comprensión primaria a la 
que recurren las personas en su vida cotidiana, y que les permite tratarse 
con fluidez. Esta habilidad básica emerge y se desarrolla durante la conti-
nua relación que se establece con los otros: de afectar y de ser afectado, de 
sentir que el otro siente, de percibir que el otro se mueve y que es proba-
ble que sienta y viva parecido a cada uno, mucho antes de reflexionar que 
quizás piensa como uno o que tiene una perspectiva distinta a la propia.

Para nosotros, esta sensibilidad empática directa ya es un hacer sen-
tido empático, una parte necesaria o un elemento del ciclo completo de 
la experiencia dinámica y continua con el mundo. Aunque pueda quedar 
fuera de la conciencia, es la base fisiológica, activa, habitual y en constante 
adaptación con la incertidumbre o la constancia del entorno.

Esto es asumir que lo que sentimos inmediatamente al empatizar con 
otras personas ya es una manera de participar en la intersubjetividad, por 
lo que, si su perspectiva del mundo difiere o no de la nuestra, es un fenó-
meno mental que queda muy lejos todavía. En la misma lógica, Gallagher 
y Varga escriben sobre la percepción de las intenciones de otras personas:

[…] mi percepción de su acción ya está formada en términos de cómo 
podría responder a su acción. Veo su acción, no como un hecho que ne-
cesita ser interpretado en términos de sus estados mentales, sino como 
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una oportunidad situada o una oportunidad para mi propia acción en 
respuesta. (2014, 189)

Asimismo, esta interacción entre subjetividades implica una interac-
ción entre cuerpos; siguiendo a Nancy (2003), ser-con-otros como la base 
originaria de los agentes humanos6.

Al respecto, la emergencia de esta experiencia empática directa va a ser 
mucho más frecuente dentro de comunidades culturales. Es decir, será 
mucho más sencillo interpretar directamente los gestos y la expresión de 
aquellos con los que se comparten tradiciones y prácticas. Es en este sentido 
que Merleau-Ponty escribió que el cuerpo del otro “se me aparece como 
una manera familiar de manejar el mundo” (2002, 370).

Teorías fenomenológicas, enactivas y ecológicas
Las ciencias cognitivas enactivas y ecológicas integran diferentes campos de 

estudio, como la psicología ecológica, la neurociencia afectiva y la neurodiná-
mica, para abordar el fenómeno de la experiencia en sistemas vivos en constitu-
tiva interacción con el entorno. En muchos aspectos, son desarrollos posteriores 
a la fenomenología (Gallagher y Varga 2014), donde el reconocimiento de la 
importancia de ser cuerpos, así como las abundantes evidencias de la prima-
cía de formas intersubjetivas prerreflexivas en las relaciones humanas, robus-
tecen nuestra propuesta. Es decir, son interacciones significativas que ocurren 
mucho antes de tener un lenguaje, o haber desarrollado procesos inferencia-
les o representacionales complejos (Reddy y Morris 2004; Trevarthen 1984).

Los organismos no reciben pasivamente información de su entorno, 
que luego traducen en representaciones internas. Más bien, como agentes 
constitutivamente encarnados y afectivos, participan activamente en la 
generación de significado; son seres creadores de sentido y valoración. Por 
lo tanto, su mundo no está pre-dado, sino que es un dominio relacional, 
que se crea y se transforma continuamente gracias a las posibilidades de 
actuar de cada ser vivo y a su acoplamiento afectivo y sensoriomotor con 
el entorno (Thompson 2005). La experiencia cargada afectivamente es, en-

6	 “[…] nosotros somos la cosa, la cosa del sentido o el sentido en tanto que cosa. […] No 
hay más que nosotros: la cosa al descubierto, el ser sin subjetividad, el hombre finito y la 
procedencia insignificable del sentido” (Nancy 2003, 74).
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tonces, una habilidad cotidiana que se cultiva a través de una historia de 
acoplamiento y retroalimentación constante de cada relación o interacción 
con los otros y se dirige a mejorar o al menos mantener el control de su 
situación cambiante. La filosofía de la vida de Merleau-Ponty (1945/1962) 
nos ayuda a ver que el entorno siempre solicita algo al individuo activo 
que está buscando coordinaciones relevantes: “en un estado de equilibrio 
relativo y en un estado de desequilibrio” (149).

En este sentido, en consonancia con las teorías de la percepción directa, 
la dinámica circular que emerge durante la interacción, la ida y vuelta de 
reacciones, expresiones, afectos, retroalimenta la relación que cambia en el 
tiempo y que, por lo tanto, no puede ser entendida como un proceso lineal. 
Se defiende que, en la medida en que la empatía es una propiedad relacio-
nal, se requiere que existan dos o más entidades distintas para que puedan 
entrar en relación performativa y coordinada una con otra o con otras.

Esto aporta a nuestro argumento de dos maneras. Por un lado, al dar 
cuenta sobre los procesos fenomenológicos se vuelve perentorio incluir a la 
experiencia de los cuerpos intencionales, afectivos y expresivos como pro-
tagonistas, dado que, como plantea Krueger (2009), la empatía es una es-
pecie de proceso corporal-perceptivo ampliado, una actividad corporal que 
ocurre en gran medida fuera de la cabeza. Y, por otro lado, se subraya el 
proceso interactivo, relacional y dinámico en sí mismo (Fuchs y De Jaegher 
2009), que es parte de las interacciones recursivas a las que nos habitua-
mos o a las que nos tenemos que adaptar como comunidades de humanos.

Estas posiciones alternativas, inspiradas y partícipes del giro afectivo, 
toman un camino en primera persona, considerando que, más allá de en-
contrar la empatía solamente en el cerebro de un individuo, es más proba-
ble hallarla en la relación constante y continua que se establece entre dos 
o más sujetos encarnados y situados. Por ello es que la interacción es re-
levante, dado que es a través de los encuentros corporales o cara a cara, o 
cuerpo a cuerpo, corazón con corazón, como se comienza a comprender, 
a significar o a vivir una experiencia primaria de empatía. Son sensibili-
dades corporales que expanden e incorporan el cuerpo percibido del otro; 
por eso Krueger (2009) menciona la idea de cuerpos expandidos (en un 
sentido similar al bastón del ciego, pero con referencia a otras personas).
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La experiencia de la vivencia de la interacción propiamente hablando 
ya no parte de un marco cartesiano donde mente-cuerpo se separan. Al 
contrario, responder a ¿qué se siente la empatía? implica que los agentes 
vivan una sensación particular, que experimenten un sentir sin palabras, 
o reflexivo respecto a cómo se siente la retroalimentación con el otro. Así, 
la experiencia empática primaria deriva del cuerpo vivido (Leib, en térmi-
nos fenomenológicos) más que del cuerpo físico (Körper)7.

Estas ideas podrían tomarse en cuenta en el ámbito educativo, al conside-
rar que los aprendices deben adquirir, sobre la base de una historia de interac-
ciones, obstáculos y correcciones, una sensibilidad en su percepción y acción 
para cada interacción relevante que consiste en un saber hacer implícito (Myin 
2016). Podemos aprender a generar ese saber hacer implícito, esa afectividad 
como apertura constante al mundo que no es necesariamente reflexiva.

Sobre la base de las teorías expuestas, proponemos que la experiencia 
empática relacional puede distinguirse en dos dimensiones:
1.	Sensibilidad empática (experiencia empática primaria): esta dimensión 

proviene del acoplamiento perceptivo aprendido con el mundo que se 
vuelve habitual en un organismo a partir de una historia de interaccio-
nes anteriores. Es una sensibilidad perceptiva básica de experimentar 
y vivir al otro como otro, sentir cómo se siente empatizar. Podríamos 
extender la conceptualización de “conciencia habitual” de Husserl, a 
una forma de “sensibilidad empática habitual”, como el simple reco-
nocimiento afectivo de que se está interactuando con un organismo 
vivo que tiene o no experiencias subjetivas parecidas a las propias.

2.	Conciencia empática (experiencia empática secundaria): esta dimensión se 
centra en lo que permite el acoplamiento, el poder percatarse y ser cons-
ciente de cada detalle. Esta particular cualidad sentida y reflexionada invita 
a elegir un patrón particular de entre otros, permitiéndole jugar un papel 
prominente en las acciones intercorporales presentes. Da lugar a reflexio-
nes o consensos lingüísticos o conceptuales más profundos, al acercarse 
a formas de amistad o a prácticas culturales que motivan la socialidad 
narrativa.

7	 Estas distinciones fenomenológicas del cuerpo son un intento que hace Husserl (1960) 
para aclarar las distintas aproximaciones al cuerpo: “Leib” capta el cuerpo que vive desde 
una perspectiva encarnada en primera persona, mientras que “Körper”, como una entidad 
material, corpórea y objetivada, es decir el cuerpo desde el punto de vista de un observador.
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Ambas dimensiones son distintas gradaciones del mismo ciclo continuo 
de experiencia en interacción con el entorno, son el resultado del dominio 
de habilidades empáticas relevantes como, por ejemplo: sentir al otro, aper-
tura afectiva, atención profunda, escucha atenta o flexibilidad a la coordi-
nación. La sensibilidad empática es resultado de la interacción habitual y 
prerreflexiva, mientras que la conciencia empática está más atenta al cam-
bio reflexivo, siendo ambas fundamentales para el aprendizaje empático.

Veremos más adelante cómo esta experiencia empática es parte de for-
mas de sincronía fisiológica o excitación autonómica en situaciones cola-
borativas y significativas entre estudiantes.

Teorías intercorporales
Desde hace varias décadas ha habido muchos acercamientos que con-

sideran una interacción social comunicativa cuando se comparten afec-
tividades, lo que ha propiciado distintos abordajes disciplinares al fe-
nómeno de coordinación, como es el caso de los trabajos de Eliot D. 
Chapple (1939), Ruth Feldman (2007) o Randall Collins (2014). También 
se han propuesto diferentes nombres para el fenómeno de resonancia, ta-
les como arrastre rítmico, sincronización bioconductual, sincronización 
interaccional o sincronización sensoriomotora, entre otros. Trevarthen 
desde la década de 1970 ha planteado estas situaciones en la relación inter-
subjetiva entre cuidadores y neonatos donde emerge un sistema de retroa-
limentación autónomo, a través del contacto visual, la atención conjunta, 
las expresiones faciales o la coordinación de frecuencias respiratorias. Son 
situaciones interpersonales de coexperiencia, donde no se coordinan esta-
dos mentales o cerebrales, sino cuerpos afectivos.

Ahora bien, la incorporación mutua que queremos analizar, inspirada 
en la intercorporeidad propuesta por Merleau-Ponty, ha sido descrita por 
Thomas Fuchs (2017) como procesos de “resonancia corporal” que impli-
can una interacción recíproca de dos agentes en la que cada esquema cor-
poral extiende y encarna al otro.

Por ejemplo, supongamos que A es una persona que está iracunda y lo 
expresa en ciertos cambios corporales afectivos (rostro enojado, aceleración 
de latidos cardiacos, ademanes gruesos), lo que actúa como una “caja de 
resonancia corporal” experimentada por la persona A: siente la tensión de 
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su rostro y sus palpitaciones en lo que se puede describir como sensaciones 
corporales propioceptivas e interoceptivas. La persona A está interactuando 
con la persona B, y la reacción corporal provocada en B puede convertirse 
en comunicaciones afectivas para A, y así sucesivamente, creando un juego 
circular de expresiones, afectos y acciones, que se produce en fracciones 
de segundo, modificando constantemente el estado corporal de cada uno. 
Ello queda, en su mayoría, fuera de la conciencia.

La comunicación o comprensión de los gestos se produce a través de 
la reciprocidad de mis intenciones y los gestos de los demás, de mis gestos 
y las intenciones discernibles en la conducta de otras personas. Es como 
si las intenciones del otro habitasen en mi cuerpo y las mías en el suyo. 
(Merleau-Ponty 1962, 185)

Figura 1. Resonancia intercorporal entre dos agentes 
encarnados y situados en interacción interafectiva

Fuente: adaptado de Fuchs (2017).

Algunas evidencias al respecto provienen de análisis de las interaccio-
nes sociales o conversaciones en distintos ámbitos, las cuales muestran 
que los participantes coordinan inconscientemente sus movimientos y ex-
presiones en el tiempo (Grammer et al. 1998). En entornos educativos, se 
ha medido la sincronía del movimiento físico como un factor no verbal 
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importante en el éxito de la comunicación entre el docente y estudiante, 
y se ha asociado a una mayor compenetración y puntuación del alumno 
en los exámenes (Nozawa et al. 2019). En términos enactivistas, se genera 
un sistema de coordinación en el cual los procesos afectivos y perceptivos 
de los agentes encarnados y situados se van acoplando o entrelazando du-
rante las interacciones momento a momento. Como plantean Fuchs y De 
Jaegher (2009), es a través de esta conexión abierta que ocurre en el tiempo 
que los agentes sociales se involucran en la creación de sentido participa-
tivo dando las bases para la comprensión social.

Además, el propio proceso de interacción cobra vida y autonomía, dado 
que ninguno de los participantes es capaz de dirigir el proceso deliberada-
mente, sino que ambos se ven afectados y arrastrados durante la historia de 
coordinación, es decir, por los ciclos de retroalimentación y relación afec-
tiva que emergen. Estos ciclos suelen vivirse al nivel de una sensibilidad 
empática. Yafeng et al. (2021) dan cuenta de esta autonomía emergente en 
las formas de aprendizaje social interactivo. A partir de generar intencio-
nadamente sincronizaciones exógenas duales de la actividad cerebral osci-
latoria entre un profesor y un estudiante mientras aprenden canciones, se 
mostró sincronización motora y un mayor rendimiento en el aprendizaje.

Nos interesa mucho enfatizar esta relación entre cuerpos que resuenan, 
se coordinan o se repelen estando con mayor proximidad8, dado que parece 
ser que estas relaciones intercorporales, como elementos de una experien-
cia empática, son también detonantes de diversas formas de aprendizaje.

A partir de la caracterización que hemos construido de una expe-
riencia empática relacional, habilidosa, intercorpórea e interafectiva, que 
ocurre cuando los cuerpos resuenan, vamos a proponer los andamios de 
un aprendizaje sensibilizador, una suerte de pedagogía de la experiencia 

8	 A pesar de que estamos dando mucho peso a la relación interafectiva próxima o dentro de 
entornos compartidos cuerpo a cuerpo, también se debe considerar las situaciones en las 
cuales no se está interactuando directamente; por ejemplo, se puede percibir desde cierta 
lejanía que un organismo siente y expresa su sentir a través de sus acciones, sus intenciones 
o sus comportamientos emocionales normativos (como la ira, la culpa o la vergüenza). O 
también en modalidades digitales a distancia a través de la interfase de la computadora. 
Fuchs (2017) recalca que, en estos casos, el tipo de incorporación que se produce con otras 
personas también afecta, pero con una retroalimentación menos bilateral.
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empática, cuyos recursos metodológicos aún están en construcción, pero 
que comienzan a generar base empírica para cimentarla.

Hacia la emergencia de experiencias pedagógicas resonantes
La búsqueda intencional de sincronía o alguna forma de coordinación 

es un contexto a menudo ignorado pero crítico para la interacción y comu-
nicación afectiva. Dentro del ámbito pedagógico, esta búsqueda brinda la 
oportunidad de generar metodologías que propicien que dos o más cuer-
pos converjan en un momento experiencial, que compartan interafectivi-
dad y aprendizajes.

El reconocimiento directo de los afectos permite adentrarnos en las 
transformaciones que los cuerpos viven dentro de los procesos de apren-
dizaje, entender cómo circulan los afectos en situaciones pedagógicas es-
pecíficas, y, con base en eso, cómo desarrollar situaciones didácticas parti-
culares. ¿Cómo puede el currículo convertirse en un escenario estratégico 
para generar comunicaciones empáticas? ¿Cómo puede una pedagogía crear 
posibilidades de aprendizaje para resignificar la vida emocional en formas 
que materialicen y reaprendan continuamente los vínculos afectivos con 
determinadas comunicaciones entre cuerpos, prácticas o discursos?

Giro afectivo empático en la educación
Nos gustaría plantear una malla necesaria para que la experiencia in-

tercorpórea empática surja en ámbitos educativos, donde dialogan el giro 
afectivo y la pedagogía (Zembylas 2019; González Grandón et al. 2020). 
Ello consiste en:
1.	Alejarse de la dicotomía entre la emoción y la razón tan cotidiana en 

ámbitos educativos (solo hay que ver el orden de los diseños curricula-
res, primero, razonamientos inductivos-deductivos y, hasta el último 
momento, el conocimiento corporal, afectivo y social).

2.	Fomentar el desarrollo de formas atentas de sentir y percibir a los otros, 
para generar hábitos prerreflexivos y conciencias colaborativas.

3.	Resaltar la política de la emoción y el afecto, implícita y poco visuali-
zada, para guiarla hacia una reflexión crítica y propositiva en el sentido 
de lo encarnado, lo intercorporal, lo dinámico y la sensibilidad exacer-
bada que queda fuera de la conciencia.
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Es así como planteamos un nuevo objetivo para el proceso enseñanza-
aprendizaje que se dirija a experimentar y coordinar cómo nos sentimos, 
mediante sentir y concientizar la vida emocional propia y de otros. Es una 
suerte de pedagogía del sentir empático, donde existe la posibilidad de es-
peranza (Freire 2014), de crear de manera compartida mundos posibles 
donde quepamos todas y todos, precisamente porque hay una invitación 
abierta a considerar los afectos.

Reconocemos que en las últimas décadas la educación de los afectos y 
de las emociones ha cobrado mucha relevancia (González-Grandón et al. 
2021b)9. En general, las pedagogías de los afectos se dirigen hacia el desa-
rrollo de la autonomía necesaria para profundizar en el sentir, en la viven-
cia habitual, en el discernimiento y la orientación de las emociones hacia 
un proyecto de vida (Mayoral y Benavente 2019; Patience 2008; Witcomb 
2013; García 2008). Asimismo, para tener herramientas de comunicación 
afectiva de un modo asertivo con los otros, de acuerdo con los valores y 
creencias adoptados en acción comunicativa con la colectividad, es decir, 
partiendo de vivir experiencias empáticas primarias (González-Grandón 
y López-Pérez 2022).

Dentro de este contexto, existe el objetivo particular de mejorar la ha-
bilidad empática de estudiantes o de ciudadanos, dado el beneficio social 
y educativo que ofrece entrenar habilidades interpersonales (Mayoral y 
Revelles 2019; Zembyla 2019). Son varias las metodologías que se emplean 
en diversos niveles educativos, por ejemplo, la realización de juegos de 
rol como es el caso del programa Take a Walk in My Shoes (Eymard et al. 
2010), donde uno puede jugar a ser una persona con alguna discapacidad 
o de alguna determinada edad, o proveniente de un entorno sociomate-
rial vulnerable. También, técnicas narrativas o storytelling, por medio de 
contar experiencias de guerras, de discriminación cultural o de enferme-
dad; o metodologías artísticas que estimulan la subjetividad o intersubje-

9	 La preocupación mundial por reducir la violencia en los entornos escolares y aumentar 
el bienestar emocional de los estudiantes (ocde 2015) se manifiesta en el surgimiento de 
nuevos conceptos como “competencia relacional” (habilidad de interactuar con otros), o 
“competencia emocional” (habilidad de experimentar la interacción con el mundo, sentir 
emociones y reaccionar de acuerdo a la situación en la que cada quien se encuentra), con el 
objetivo de incluir en los currículos escolares planes y programas en educación socioemo-
cional (Cipriano et al. 2020; sep 2017).
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tividad a través de artes multimedia, representaciones teatrales o el juego 
sociodramático, entre muchas otras.

Sin negar su utilidad, estas metodologías siguen centradas en el fomento 
al desarrollo de la empatía como toma de perspectiva (empatía cognitivista 
tradicional o lo que hemos descrito como experiencia empática secunda-
ria), y a nosotros nos interesa profundizar en otra dirección, en que se dé 
cuenta de diseños o entornos que propicien el desarrollo de experiencias 
que quedan por debajo del percatarse conscientemente de algo, que fo-
menten sensibilizaciones o la emergencia de resonancias intercorpóreas en 
el aula o fuera de ella.

El rol de la resonancia intercorporal en las 
experiencias pedagógicas

Aunque son pocos los artículos que versan específicamente sobre la re-
sonancia intercorporal en el campo educativo, son varios los acercamientos 
que podrían estar delimitando fenómenos muy cercanos a la experiencia 
empática primaria.

En específico, los procesos de sincronización y coordinación interafec-
tiva que se consideran beneficiosos para el aprendizaje incluyen, pero no 
se limitan a la co-construcción del conocimiento (Jeong y Hmelo-Silver 
2016), la construcción del razonamiento del otro (Weinberger et al. 2007) 
o la argumentación en un esfuerzo coordinado por resolver un problema 
juntos (Baker 2015).

Hay investigadores que van todavía más lejos y sugieren que la capaci-
dad de sincronizar rítmicamente un grupo es un procesamiento temporal 
necesario para el aprendizaje exitoso, que podría estar correlacionado con 
el desarrollo de la capacidad de atención individual y colectiva (Khalil et 
al. 2013).

Otros investigadores como Biasutti (2017) proponen el diseño de activi-
dades didácticas de improvisación grupal que generan intercorporeidades 
—como la indicación de imitación o generación de pautas gestuales com-
partidas—, que estimulan estrategias de aprendizaje autorregulado en los 
alumnos. También Jiang-Yuan y Wei (2012) han trabajado con la sincroniza-
ción del efecto del reflejo no verbal en la relación profesor-alumno; lo plan-
tean como un elemento que promueve una compenetración socioafectiva.
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Por otro lado, un campo fecundo donde se considera explícitamente la 
resonancia intercorpórea es la investigación del aprendizaje colaborativo. 
Varios grupos de investigación (Rogat y Linnenbrink-Garcia, 2011; Haa-
taja et al. 2022) han mostrado que compartir la interafectividad en diadas 
o triadas de estudiantes desempeña un papel importante en el proceso 
metacognitivo de automonitorización del aprendizaje. Estos investigado-
res tienen en cuenta las características de la comunicación no verbal que 
ocurre en las aulas, como la sincronía de las respuestas fisiológicas —entre 
ellos, la activación del sistema nervioso simpático, el arousal— de los par-
ticipantes, que se pueden medir a través de sensores portátiles.

Por ejemplo, los resultados de Haataja et al. (2022) mostraron que cuando 
los valores de sincronía fisiológica son altos entre los estudiantes de secun-
daria, se estaban generando monitorizaciones conjuntas, así como buena 
resolución de problemas al trabajar en triadas.

Este tipo de resultados reflejan implicaciones prácticas para el uso ex-
plícito o implícito de coordinaciones interafectivas, como dispositivos de 
enseñanza eficaces para construir la relación profesor-alumno afectiva, para 
promover mejores relaciones interpersonales entre estudiantes o para guiar 
hacia mejores aprendizajes colaborativos o metacognitivos. Sin embargo, a 
nuestro modo de ver, más allá de seguir pensando solamente alrededor de 
fomentar estas resonancias en pro del aprendizaje cognitivo o metacogni-
tivo, debemos indagar las posibilidades mismas de la co-construcción del 
sentir, de aprender a sensibilizarnos participativamente a partir de proce-
sos autonómicos no conscientes como una forma del saber hacer implícito 
de la experiencia empática primaria.

Metodologías interafectivas: ¿cómo podemos 
propiciar la emergencia de la experiencia empática?

La experiencia empática primaria como la hemos descrito en este artí-
culo es una práctica habilidosa que puede desarrollarse y se aprende igual 
que cualquier actividad práctica: cultivando el conjunto de habilidades 
pertinentes. Krueger (2009) propone que una parte integral del entrena-
miento de la empatía implica aguzar y perfeccionar la sintonía perceptiva, 
primero con el yo, después con el otro y con el mundo.
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De hecho, como plantea Zembylas (2019), se debe comenzar por apren-
der a estar en el propio cuerpo, desarrollar una conciencia corporal pre-
lingüística del yo-mundo. Estas ideas están presupuestas en casi todas las 
tradiciones contemplativas del mundo, dado que se ha corroborado que 
ser observadores detallados de la experiencia fomenta una mayor sintonía 
perceptiva, afectiva y comportamental que puede generar formas más pro-
fundas de empatía (Krueger 2009; Cooper et al. 2020). Por ello, no es de 
extrañar que ciertos paradigmas educativos utilicen el entrenamiento de 
la propiocepción (percepción del propio cuerpo y de su movimiento, ver 
González-Grandón et al. 2021a) para la formación de habilidades de comu-
nicación o coordinación empática (Schmidsberger y Löffler-Stastka 2018).

En un sentido similar, se reconoce la importancia de la autoconciencia 
corporal como el percatarse más del cuerpo endógeno en su relación con 
el entorno. Perusquía-Hernández et al. (2019), por ejemplo, optan por este 
camino al impulsar la empatía potenciando señales interoceptivas (capaci-
dad de percibir las sensaciones corporales), como la conciencia de los latidos 
del corazón, en entornos de aprendizaje basados en interacciones humano-
robot. Para ellas, en la capacidad de percibir los propios estados afectivos 
podría estar la empatía que sentimos por otro. Estas ideas se comparten 
con The Interoception Curriculum de Kelly Mahler (2019), con muchas ac-
tividades y situaciones para cultivar la experiencia interoceptiva, y generar 
relaciones docente-estudiante más afectivas.

No queremos ser prescriptivos, por ello convenimos en que hay situa-
ciones pedagógicas que serían más efectivas propiciando la emergencia de 
la empatía. Como plantea Collins (2014), para generar lo que él nombra 
cadenas de rituales de interacción, donde se vive el sentimiento compar-
tido de comunidad y seguramente también de empatía, es necesario que 
se cumplan varias condiciones. No se trata de generaciones espontáneas, 
sino de entrenamientos colectivos previos y del reconocimiento de ciertos 
andamiajes educativos que tienen que haber sido previamente adquiridos. 
Tal es el caso de cultivar habilidades relacionales necesarias para que emerja 
la empatía (atención conjunta, apertura afectiva).

Una estrategia que apunta en este sentido es la secuencia didáctica de 
“mirar, sentir y escuchar”, para activar la atención a la estructura narrativa 
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acumulativa, la experiencia empática y el aprendizaje significativo (Lloyd 
y Gatens 1999). Se busca cultivar una experiencia, no únicamente trans-
mitir un conocimiento, para dar paso a una forma de autoconocimiento 
afectivo y encarnado a través de atender la corporeidad en la relación de 
coordinación con el otro.

Recalcamos que es una habilidad que se construye durante la relación, 
en la coexperiencia de estar armando un rompecabezas junto a otra per-
sona, o formar parte de una lluvia de ideas participativa con el fin de pro-
blematizar o diseñar un robot. Son estrategias educativas que se dirigen y 
parten desde la comunidad, el equipo o la pareja, nunca únicamente desde 
el individuo. Por lo tanto, la educación empática que proponemos se debe 
desarrollar en relación. En este sentido, metodologías como el aprendizaje 
colaborativo, basado en proyectos u orientado a tareas/problemas o pen-
samiento de diseño, que superan el individualismo cartesiano, son útiles.

Apuntes finales
Ofrecemos estas ideas para subrayar la relevancia de tomar en serio una 

perspectiva de la experiencia interafectiva empática y de la intersubjetividad 
relacional basada en las habilidades corporales e intercorporales prerreflexi-
vas. Los hallazgos que se han mostrado pretenden orientar la búsqueda del 
conocimiento conceptual y pedagógico, considerando la necesidad de un 
aprendizaje en torno a la sensibilidad empática, como un tipo de habilidad 
encarnada y situada que puede cultivarse, y que no se basa únicamente 
en estructuras intracraneales, sino en la dinámica perceptual directa y en 
estrategias específicas de coordinación afectiva, interafectiva y motora.

La excursión a una pedagogía del sentir empático, de considerar el de-
sarrollo de sentires, interafectividades y habilidades atencionales que se 
convierten en hábitos, pone de relieve cómo esta forma fenomenológica y 
enactiva de pensar en la experiencia empática primaria puede ser la base 
para futuros programas educativos diseñados para fomentar su emergencia.

A lo largo de este artículo, hemos partido por reflexionar en cuanto a 
los procesos de experiencias empáticas desde enfoques alternativos de la 
cognición social que han sido parte del giro afectivo. Desde ahí el compor-
tamiento corporal expresivo y la resonancia de los cuerpos son condiciones 
necesarias para que emerjan formas de comprensión social o de empatía 
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primaria, y, asimismo, para que puedan reconocerse como vías enrique-
cedoras de la pedagogía y la educación.

El desarrollo de esta experiencia habilidosa, que hemos querido desta-
car, puede ser un andamiaje crucial para aprender a vivir y sentir de ma-
nera colaborativa. No es una habilidad fuera de nuestra forma de vida, se 
trata de una experiencia con la que los agentes humanos nacen y que puede 
desarrollarse a lo largo de la vida, a través de sensibilizaciones y coordina-
ciones intercorpóreas.

Vivimos en un mundo que se beneficiaría de desarrollar habilidades 
empáticas.
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